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PRÓLOGO

El ánima la guiaba.
Giraba sobre el agua, invisible, pero las glándulas de Entere-

za estaban vivas y la percibían con la seguridad de un depreda-
dor al captar el olor a sangre. Las mareas ocultas de la magia 
hacían que sus sentidos entonaran una antigua canción. Daba 
igual que le fallara la vista por la edad. Daba igual que ni una 
pizca de luz lunar atravesara las nubes para iluminarle el ca-
mino. Entereza podría haber avanzado con los ojos cerrados.

La vieja sapa brincó por la orilla del río, con la llovizna cos-
quilleándole en el lomo y los dedos bien abiertos para agarrar-
se al lodo. Sorteó los desperdicios que obstruían la corriente 
de agua: latas viejas y trozos de metal, envoltorios en los que 
todavía persistía el olor a comida humana. La basura, traída 
por el viento o lanzada desde la carretera de arriba, se quedaba 
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atrapada en los bajíos, donde se pudría u oxidaba. Durante la 
juventud de Entereza, el río había fluido limpio y transparente, 
y su murmullo tan solo se mezclaba con el zumbido vivaz de 
los insectos. O quizás la memoria le jugaba una mala pasada. 
Esa noche no había insectos.

Pese a los cambios que traían los años, el ánima siempre per-
sistía. Se decía que procedía de montañas distantes, donde los 
seres humanos nunca se aventuraban. Había lugares en la ciu-
dad donde costaba captar el ánima. Pero allí, junto al río, no. 
Allí fluía abundante y libre.

Entereza casi había alcanzado su destino, el puente que di-
vidía la ciudad en dos y donde el Cónclave se reunía cada luna 
llena. Sentía un cosquilleo nervioso en el estómago, algo poco 
habitual en ella. Últimamente le preocupaban sus visiones y 
no sabía qué pensar.

Oyó el tráfico mucho antes de verlo y, al levantar la vista, vio 
el puente cerniéndose sobre ella. Incluso a esa hora pasaban 
coches y los faros parecían crear chispas plateadas en la llu-
via. A cada extremo se elevaban las dos mitades de la ciudad, 
donde los seres humanos proliferaban y pululaban. Casi nunca 
descendían a la parte inferior del puente; de vez en cuando, 
algún jovenzuelo marcaba los guardarraíles con extraños re-
molinos y símbolos. 

«Hasta los humanos tienen sus rituales», había comentado 
en una ocasión la vieja Firmeza. Pero Entereza llevaba mucho 
tiempo sin ver a ningún ser humano allá abajo, y las marcas 
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habían perdido color o les había crecido por encima un musgo 
viscoso.

Le complació ver que la mayor parte del Cónclave ya había 
llegado. Tres sapos achaparrados, inmóviles como piedras, se 
sentaban donde la orilla se había desmoronado para formar 
una pequeña isla con una maraña de hierbas. Una caja con rue-
das había acabado también allá abajo y yacía volcada en los 
bajíos como los huesos de una criatura olvidada.

Cuando los demás vieron a Entereza, alzaron su voz gor-
jeante para saludarla. La sapa chapoteó por los estrechos cana-
les para reunirse con ellos.

—Llegas tarde, anciana madre —refunfuñó Estoico. 
El color de su piel era sobre todo naranja brillante, excepto 

en el vientre, donde la tenía blanca como la nieve.
—Muestra un poco de respeto a nuestra líder —le instó For-

taleza, un sapo pequeño de color verde—. Ya tiene dieciocho 
veranos.

—Y puede responder por sí misma —lo regañó Entereza 
mientras trepaba hacia la isla—. Pero Estoico tiene razón. 
Siento haberos hecho esperar. Me temo que mis patas han per-
dido brío últimamente.

Valor se arrastró hacia ella; era el sapo más joven del Cón-
clave, de color oscuro, con largas patas y la cabeza estrecha. 
Lo habían admitido hacía tan solo cinco lunas, tras la muerte 
prematura de la pobre Firmeza, aplastada por las ruedas de un 
coche mientras seguía atontada por la hibernación. Aun así, 



10

a pesar de su juventud, Entereza ya presentía que Valor tenía 
una potente afinidad con la magia, quizás incluso más que el 
resto de los sapos.

—Me alegro de que hayas venido —trinó Valor en voz ba-
ja—. Mis visiones… están siendo…

—Aún no —intervino Estoico—. Debemos seguir la cos-
tumbre. Resiliencia no ha llegado.

—¡Sí, estoy aquí! —dijo una voz entre las sombras, seguida 
por el plaf  y el plof  de un sapo al moverse a gran velocidad por 
un terreno pantanoso. Cuando los alcanzó, sus flancos rugosos 
temblaban por el esfuerzo—. Los humanos han erigido una 
nueva morada justo en mi ruta habitual. He tenido que buscar 
otro camino.

—¿Es que nunca pararán? —musitó Fortaleza—. ¡Dentro de 
nada no quedará naturaleza!

—Es cierto, los humanos nos invaden cada vez más. Y el 
ánima ya no fluye con tanta fuerza. Pero, mientras haya áni-
ma, siempre habrá lugar para nuestra gente —trinó Entereza. 
Aguardó a que Resiliencia recuperara el aliento antes de diri-
girse a Valor—: Joven, cuéntanos la visión que has tenido.

Valor carraspeó.
—Estaba en mi lugar habitual, en lo alto de un rascacielos  

—empezó a relatar en voz baja—. Era un amanecer tormento-
so. El viento hacía que la lluvia cayera de lado y los relámpagos 
relucían en el vientre de las nubes. Pero, durante un instante, 
apareció un trozo de cielo despejado y me mostró la forma del 
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futuro. Vi un árbol de ramas caídas y, detrás, una luna pálida y 
amarilla. Su luz, que atravesaba las ramas, se convirtió en una 
garra que rasguñaba la ciudad de abajo. Me pareció tan real 
que me la imaginé abriendo surcos en las calles.

Entereza tragó saliva con fuerza al comprender sus palabras. 
A lo mejor se trataba de una coincidencia que ella hubiera vis-
to lo mismo.

—¿Un árbol en las nubes? —croó Estoico—. ¿Estás seguro?
Entereza pateó con suavidad el suelo.
—Si ha dicho que lo ha visto, ¿por qué dudas de su palabra?
Estoico se removió un poco.
—No pretendía ofenderlo, anciana madre —dijo con la voz 

ronca—. Es que… Bueno, yo he visto algo similar. —Todas las 
cabezas se giraron hacia él y Entereza sintió que se le arrugaba 
la piel—. Estaba en el parque de la ciudad. Hay un sitio donde 
nunca van los niños ni los perros, donde el terreno es pantano-
so y el ambiente, húmedo y oscuro. Desde allí, veo la fuente. 
Nadie que no sea afín a la magia lo sabrá, pero el ánima se 
acumula donde cae el agua. Ahí vi la luna también, pero en 
mi visión el árbol se expandía hacia arriba, como si quisiera 
bajarla a la tierra.

Entereza tuvo la extraña sensación de que la noche la opri-
mía por todas partes. No estaba lista para compartir su propia 
visión, pero, tras oír aquello, el temor le pesaba en las entrañas.

—¡Yo también lo he visto! —gorjeó Fortaleza—. En el fondo 
de mi estanque, entre las algas negras, vi una luna que ardía 
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en llamas encima de un árbol. Mientras observaba, las hojas se 
convirtieron en ceniza y cayeron hasta dejar las ramas desnu-
das y ennegrecidas.

—¿Y tú, Resiliencia? —preguntó Entereza.
El último sapo en llegar la examinó con sus pequeños ojos 

negros y brillantes. Hinchó la garganta como para armarse de 
valor.

—Lo mismo —cloqueó—. Una luna y un árbol en conflicto. 
¿Qué significa?

Entereza se humedeció los labios con la lengua.
—Yo también lo he visto —dijo—. Casi cada noche desde 

nuestra última reunión. En mis visiones, la luna crece y men-
gua y, junto con ella, el árbol se marchita y florece. Cuando 
uno prospera, el otro sufre. Es como si ambos estuvieran co-
nectados… Como si pelearan por el mismo aliento que los sus-
tenta. —Tembló al recordar esas inquietantes imágenes—. No 
sé qué presagiará, pero no podemos ignorarlo. Se avecina algo 
importante. Una gran lucha. —El silencio se apoderó del Cón-
clave; el único sonido procedía del tráfico sobre sus cabezas—. 
Acercaos.

Entereza se aproximó al borde del río y el Cónclave se con-
gregó a su alrededor. El agua estaba negra como el cielo noc-
turno y no ofrecía ningún reflejo. Aun así, la sapa captó el 
ánima, densa, rica y vivificante.

—Prestadme vuestro poder —les pidió—. Juntos, podremos 
ver con más claridad.
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Cerró los ojos, respiró hondo y oyó a sus compañeros sapos 
hacer lo mismo. Al inspirar, el ánima la llenó, cálida como la 
orilla en un día de verano. Y, aunque no podía ver al Cónclave 
a su lado, sintió su presencia a través del ánima que la envolvía 
en su densa corriente. Sintió que la elevaba, y el peso de los 
años pareció desaparecer de sus extremidades cansadas.

Entereza metió la cabeza en el agua oscura, donde el ánima 
desdibujaba las fronteras entre el mundo pasado y presente; 
donde los espíritus de sus ancestros, y también de antiguos 
miembros del Cónclave, se fundían en uno.

Y allí, en su mente, vio el futuro.
Entereza sacó la cabeza del agua y algunas gotas aterrizaron 

en los otros miembros del Cónclave. La sapa se apartó trasta-
billando del borde del río y se le escapó un grito.

—¿Qué pasa? —preguntó Fortaleza.
—¿Qué has visto? —croó Resiliencia.
Poco a poco, el ánima se escurrió de sus venas y la dejó tem-

blorosa. La visión era más intensa que cualquier otra que hu-
biera tenido antes. Temblaba hasta la punta de los dedos.

—¡Cuéntanoslo, por favor! —gorjeó Estoico—. ¿Era malo?
Entereza se volvió hacia ellos. Todos los sapos la observa-

ban. «Quieren respuestas, pero ¿qué les digo?».
—No… no sé qué significa.
—Pero ¿has visto algo? —inquirió Valor.
De eso no cabía la menor duda. No solo lo había visto: tam-

bién lo había sentido en cada fibra de su ser.
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Calor por la piel.
Humo en la nariz.
Un chasquido en los oídos.
Una ola naranja abalanzándose hacia ella.
—Sí —balbuceó—. He visto fuego. Un fuego muy muy te-

rrible.
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CAPÍTULO UNO

Algo la perseguía.
Luna zigzagueaba adelante y atrás, corría todo lo rápido 

que podía y golpeaba el suelo con las patas, pero no sirvió de 
nada. Lo que iba tras ella (estaba demasiado asustada para gi-
rarse y mirar) le ganaba terreno. Olía su aliento fétido, sentía 
el calor de su cuerpo cada vez más cerca. «No puedo dejar que 
me atrape —pensó con impotencia—. Tengo que escapar».

—¡Lu, despierta!
Se removió, todavía medio dormida tras el sueño. La voz de 

Sauce sonaba apremiante, pero no lo suficiente para que Luna 
abriera los ojos. Su hermana siempre se alteraba por cualquier 
cosa. Siempre andaba preocupada. Y eso la agotaba.

—¿Qué pasa? —murmuró.
—¡Fuego! —aulló Sauce.
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En esa ocasión, la voz vino acompañada por el pinchazo 
afilado de una uña, justo entre las costillas, y cuando Luna 
comprendió lo que aquello significaba, movió el hocico. Le 
llegó un olor acre, junto con una punzada de alarma. De re-
pente, estaba despierta, estirada, sobre las cuatro patas. Sauce 
se había incorporado en el mismo lugar donde se habían dor-
mido, en el asiento de cuero desgastado de un reservado. En la 
oscuridad del restaurante, la hermana de Luna era una silueta 
negra que movía la cola de un lado a otro con nerviosismo. En 
sus ojos azules bailaban unos destellos de color naranja.

Luna apoyó las patas delanteras en el respaldo del asiento y 
también lo vio. Al otro lado del cristal esmerilado de las puertas 
de la cocina había unas llamas borrosas y saltarinas. Unos dedos 
de humo gris se deslizaban por debajo de las puertas. En el aire 
pendía una espesa neblina que comenzaba a irritarle los ojos.

—Tenemos que irnos… ahora mismo —maulló Luna, in-
tentando mantener la calma.

—¡No podemos! —replicó Sauce, retorciéndose—. Este es 
nuestro hogar…

—¡Este hogar está en llamas! Encontraremos otro.
Acarició el cuello de Sauce con la cabeza para alentarla a que 

se moviera y luego saltó del asiento al suelo de baldosas. Sauce 
dedicó un instante a mirar con pánico las llamas y entonces la 
siguió. Luna corrió hacia la puerta principal, pero se detuvo al 
ver que el humo invadía la escalera y traía consigo una oleada 
de calor ardiente.
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—No podemos ir por ahí —maulló.
Sauce se apretó contra ella, con los ojos abiertos de par en 

par por el miedo. Oyeron un fuerte rugido procedente de arri-
ba. Las dos gatas alzaron la mirada. Los paneles oscurecidos 
del techo se movían: parecían deformarse y ondular como el 
vientre de una bestia enorme.

—¡Corre! —aulló Luna y empujó con fuerza a su hermana 
antes de saltar en dirección contraria. 

En ese momento, el techo se derrumbó en una lluvia de 
escombros y chispas, justo donde habían estado un momento 
antes. Una nube de ceniza las envolvió y Luna empezó a escu-
pir. Por algún motivo, el fuego llegaba tanto por arriba como 
por abajo.

El humo se espesó más. Luna no veía a su hermana y una 
punzada de terror le debilitó las patas.

—¡Sauce! —gimió. No hubo respuesta—. ¡Sauce! ¿Dónde 
estás?

—¿Luna? —respondió su hermana en un maullido lastime-
ro. 

Y, entonces, Luna vio que se movía a través del humo.
—¿Estás bien?
Sauce sacudió el pelaje para quitarse las motas de ceniza.
—No hay salida. ¡Está por todas partes!
Luna miró con pánico el turbio humo. Sauce tenía razón. 

Parecía llegar de todas direcciones y saltaba hambriento de un 
asiento a otro.
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—Allá arriba —maulló Luna y apuntó la nariz hacia unos 
estantes situados detrás de la barra, donde había una ventana 
pequeña. Siempre estaba entreabierta y le pareció que el hue-
co sería lo bastante ancho para pasar. No sabía lo que había al 
otro lado.

Las hermanas se abrieron paso entre los escombros incan-
descentes y humeantes de los paneles del techo, saltaron a la 
barra y luego a un armario viejo con puertas de cristal. Les 
costaba ver por culpa de los remolinos de humo, y cada vez 
que Luna respiraba, sentía unas náuseas que la dejaban ma-
reada y amenazaban con hacerla tropezar y caer. Si caía, sabía 
que sería el fin. A pesar de todo, alcanzaron la ventana, desde 
donde el humo flotaba hacia la noche.

En el exterior caía una ligera llovizna y al otro lado de la 
repisa les aguardaba la dulce promesa del aire fresco, pero a 
Luna se le cayó el alma a las patas al ver la altura. La calle se 
hallaba a dos pisos de distancia y un callejón estrecho separaba 
el restaurante del siguiente edificio. Las paredes eran verticales 
y no vio ninguna forma de bajarlas escalando. Un contenedor, 
situado a un lado, ofrecía una posible salida, pero haría falta un 
buen salto para alcanzarlo.

—Tenemos que saltar —maulló Luna.
Sauce miró hacia abajo.
—Está demasiado lejos.
Luna notó que las olas de calor le alcanzaban la cola. Al mi-

rar atrás, vio que las llamas devoraban todo el restaurante.
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—No tenemos otra opción —dijo. 
A su hermana, que seguía mirando el suelo de abajo, le tem-

blaban los costados de color gris. Luna sentía el miedo de Sau-
ce casi con más intensidad que el suyo. 

—Lo conseguiremos —gruñó, tanto para convencerse a sí 
misma como a Sauce. 

¿Lo conseguirían? No lo sabía, pero era su única oportuni-
dad. Podían sobrevivir a la caída, pero al fuego no, imposible. 
Se coló por el hueco de la ventana. 

—Iré yo primero.
—Tengo miedo —maulló Sauce detrás de ella.
—Yo también —contestó Luna—, pero tenemos que hacer-

lo. Juntas, ¿vale?
Sauce asintió con la cabeza.
—Siempre —ronroneó.
Luna respiró hondo y tensó las patas traseras.
—¡Ahora! —siseó.
Saltó de la ventana con las patas extendidas. Le pareció que 

pasaba una eternidad flotando en el aire, hasta que tomó velo-
cidad y se precipitó hacia el suelo. Sus cuatro patas aterrizaron 
con un golpe sordo en la tapa del contenedor. Habían amorti-
guado el impacto. Sauce aterrizó un latido más tarde; resbaló 
un poco, pero mantuvo el equilibrio.

—¡Lo hemos conseguido! —exclamó Sauce.
El alivio inundó a Luna desde los bigotes hasta la cola. Pese a 

que le ardían los pulmones, respiró hondo. En la oscuridad del 
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callejón, la única luz procedía de las ventanas del restaurante, 
cada una encendida de un rojo furioso.

—Está destruido —maulló en voz baja.
Sauce también alzó la mirada y luego restregó el hocico en 

el cuello de su hermana.
—Todo saldrá bien… —ronroneó poco convencida.
A medida que el miedo y la euforia por el salto abandonaban 

sus venas, la desesperación amenazó con aplastar a Luna. El 
viejo restaurante era el único hogar que habían conocido. Bue-
no, más o menos. Desde su huida tras la muerte de su madre, 
cuando aún eran unas crías, aquel lugar había sido su santuario 
en la ciudad, un techo sobre sus cabezas con suficientes roedo-
res para mantenerlas alimentadas y bien alejado de humanos 
entrometidos.

—Todo saldrá bien —repitió Sauce.
La lluvia se convirtió en un aluvión y les enfrió el pelaje ca-

liente. Luna se giró hacia el final del callejón, donde las aguar-
daban las luces de la ciudad, borrosas por culpa del aguacero. 
De repente, la vida que habían llevado en las últimas lunas, 
protegida y segura, se le antojó muy pequeña. Tendría que ha-
ber sabido que no duraría para siempre. Se sentía tonta por 
no haberse preparado mejor para cuando llegara el inevitable 
final. Habían tenido una suerte tremenda, pero la vida sería 
muy distinta a partir de ahora.

Ya no podían seguir fingiendo que el mundo exterior no 
existía. Ahora tendrían que sobrevivir en él.
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Pasaron la noche acurrucadas juntas debajo de un coche, 
escuchando el constante martilleo de la lluvia torrencial. A Lu-
na, que temblaba de un modo incontrolable, le pareció que 
el sueño no llegaría jamás, pero debió de quedarse dormida 
porque, al abrir los ojos, vio el amanecer gris. Sauce le lamía 
la oreja.

—Estás sucia, hermana —le maulló.
Luna ronroneó para darle las gracias y dejó que su hermana 

la acicalara. Se acordó de las caricias de su madre y, durante un 
momento, se perdió en el recuerdo. Pero la felicidad no podía 
durar. El olor a humo todavía le impregnaba la nariz y notaba 
las patas rígidas de estar tan tensa por el frío. Se estiró y acercó 
los bigotes a la mañana. La calle estaba desierta, aunque llena 
de coches aparcados. Los charcos cubrían el asfalto.

—Encontraremos otro sitio —maulló Sauce con tristeza—. 
Otro sitio humano de comida con ratones, ratas y sobras. ¡Pue-
de que incluso mejor que el último! ¡Con moqueta en el suelo!

Luna restregó el morro contra su hermana. Dedujo que ella 
también estaba recordando la casa que habían tenido antes del 
restaurante, donde vivían con su madre y el hombre humano 
que les dejaba cuencos con comida deliciosa que apenas hacía 
falta masticar. Allí todas las superficies les parecían blandas y 
cálidas; cuando terminaban de jugar, lo único que debían ha-
cer era tumbarse y dormir. Aquello se le antojaba como un 
sueño lejano de días perezosos, panzas llenas y la calidez de su 
madre.
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Era posible, durante un ratito al menos, perderse en los re-
cuerdos, pero nunca duraba. Porque la nostalgia daba paso a 
lo otro: la pesadilla de cómo terminó todo cuando aquel hu-
mano que les había parecido tan amable mostró su verdadera 
naturaleza.

Luna se sacudió. El hollín cayó a su alrededor como una 
sombra.

—No deberíamos precipitarnos —maulló, todavía pensando 
en el pasado—. Un lugar nunca es tan bueno como parece.

Por la tristeza en los brillantes ojos azules de Sauce, vio que 
su hermana la había entendido.

Luna alzó las orejas para aligerar el ambiente.
—Bueno, esto podría ser una bendición. No sabemos qué 

otras oportunidades podrían aparecer. Podríamos vivir aven-
turas o… divertirnos.

—Ya —maulló Sauce con un tono cargado de falsa alegría—. 
¡Pero preferiría no pasar otra noche empapada!

El coche bajo el que se escondían soltó un chillido extraño 
y unas luces iluminaron el suelo mojado en cada esquina. Las 
dos gatas se quedaron inmóviles.

Unos pasos se acercaban. Un ser humano había salido de un 
edificio al otro lado del asfalto y se encaminaba justo hacia su 
escondite. ¿Las había visto? Luna se preparó para salir corrien-
do de allí.

Pero el humano se detuvo, abrió la puerta y subió. Un se-
gundo más tarde, el coche cobró vida con un rugido que pa-



23

reció sacudir a Luna hasta la médula. La gata apretó el cuerpo 
contra el de su hermana y ambas se encogieron cuando el co-
che se marchó por la carretera y las dejó al descubierto. El ve-
hículo soltaba nubes de humo y las ruedas rociaban agua a su  
paso.

—¿Eso no ha sido suficiente diversión para ti? —preguntó 
Sauce mientras corrían hacia la acera mojada.

Luna se estremeció. No sabían nada sobre los peligros que 
escondía la ciudad. Si iban a explorarla, necesitarían un lugar 
seguro al que regresar cada noche, un lugar lejos de los ojos 
humanos.

Le rugió el estómago y el de Sauce enseguida lo imitó.
—Parece que pensamos lo mismo —maulló Luna.
—¡A por el desayuno!

Intentaron ir por las calles más tranquilas, pegadas a los 
muros de los edificios altos. La ciudad despertaba a su 
alrededor; los coches sofocaban las calles y los humanos salían 
a ocuparse de sus asuntos en medio de luces parpadeantes y 
sonidos estridentes. Luna intentó orientarse durante un rato, 
memorizando los giros que tomaban desde el restaurante. 
Pero al final se rindió.

«Ya no vamos a volver».
Los olores de la ciudad resultaban abrumadores. De los es-

caparates les llegaba el aroma a comida y los vehículos emitían 
humo. Vieron uno enorme, tanto que casi bloqueaba el cielo, 
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y repleto de humanos. Entre los olores captaron también los 
de otros animales; el instinto les indicó que debían ser caute-
losas. Aun así, con cada paso que daban hacia lo desconocido, 
la confianza de Luna aumentaba. Había peligro, sí, pero una 
ciudad tan grande estaba llena de oportunidades. Con su her-
mana a su lado, encontrarían la manera de sobrevivir.

No le sorprendió ver que Sauce se mostraba cauta a la hora 
de explorar el nuevo mundo. Su hermana siempre había sido 
más cuidadosa. Dudaba más en las esquinas. Seguía con la mi-
rada cada ruido extraño y avanzaba por la acera con la cabeza 
gacha y la cola entre las patas. Luna redujo el ritmo para no 
adelantarse demasiado y ronroneó para tranquilizarla. «Nece-
sita tiempo para adaptarse, eso es todo». Sin embargo, cuando 
llegaron a una zona abierta con hierba y árboles, Sauce ende-
rezó las orejas y movió la nariz.

—¿Hueles eso?
—Palomas —ronroneó Luna. Se le hizo la boca agua.
No habían probado una paloma desde poco después de de-

jar de mamar, cuando su madre atrapó una en el jardín de 
la casa humana y les dio unos jugosos trozos. Luna entendió  
entonces que su madre había sido una cazadora excelente, 
pues en esa época les traía todo tipo de delicias de sus expedi-
ciones.

Rejas de metal rodeaban todo el parque, pero se deslizaron 
entre ellas con facilidad y se arrastraron por la maleza que cre-
cía al otro lado. Luna los vio desde los matorrales: una banda-
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da numerosa de pájaros alrededor de una papelera a rebosar. 
Otros revoloteaban y aleteaban por encima en busca de un lu-
gar en el que aterrizar y compartir el festín.

—Envíalas hacia mí —murmuró Sauce.
Luna indicó que estaba conforme con un movimiento de 

cola y observó a Sauce alejarse hacia la izquierda con el cuerpo 
pegado al suelo. Las palomas estaban tan ocupadas comien-
do que no vieron que la gata las rodeaba en un arco amplio. 
Aunque hubieran estado alerta, Luna dudaba que la hubieran 
visto. Sauce se movía en intervalos regulares y se detenía para 
fundirse con el entorno. A veces, Luna tenía que entornar los 
ojos para distinguir la silueta gris de su hermana entre el follaje 
y, aun así, había momentos en los que no la veía.

Su madre no le había enseñado a acechar, pero Sauce lo ha-
cía con la misma naturalidad con la que respiraba. Y, aunque 
las hermanas ya habían practicado mucho lo que debían hacer, 
Luna siempre sentía una punzada de envidia ante esa habilidad 
de Sauce.

No tardó en ver el destello de los ojos azules de su hermana 
cerca de un parterre, a unos pasos de donde se alimentaban las 
palomas. El resto de su cuerpo se materializó, con los múscu-
los tensos y listos. Le tocaba a Luna hacer su parte.

Se le aceleró el corazón mientras se aproximaba a rastras, 
pegada al suelo, preparada para atacar. Como en cada cacería, 
el calor se acumuló en su interior y chisporroteó en todos los 
mechones de pelo. Se sentía poderosa, viva y casi invencible. 
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El calor le afilaba las uñas de tal manera que podrían atravesar 
cualquier cosa. Su mirada se posó en una paloma gorda, justo 
en medio de la bandada.

Echó a correr a toda prisa por la hierba, y luego por el as-
falto, directa hacia la paloma. El tiempo pareció ralentizarse. 
Una a una, las aves giraron la cabeza en su dirección. Abrieron 
los ojos y extendieron las alas, pero Luna ya sabía que había 
ganado tanto impulso que no podrían huir de ella. La bandada 
empezó a elevarse del suelo en un ascenso simultáneo de plu-
mas. Las alas y los chillidos se enredaban en medio del pánico.

Luna alcanzó su objetivo: se impulsó con las patas traseras 
y extendió las garras delanteras para clavarlas en el costado de 
su presa y aterrizar sobre ella. Con un mordisco despachó al 
pájaro, que aleteaba presa del pánico. Escupió un poco del plu-
maje aterciopelado y se quedó encima del cuerpo, aferrándolo 
con las uñas.

El resto de la bandada intentó huir volando, pero Sauce las 
estaba esperando. Con una facilidad lánguida, saltó y retorció 
el cuerpo, que pareció quedarse suspendido en el aire. Atrapó 
una paloma, luego una segunda, y las arrastró a tierra antes de 
acabar con ellas con sus dientes afilados como agujas.

La sangre de Luna todavía palpitaba caliente por la caza.
Por un momento, las cosas pintaban bien. Gracias al éxito 

de la cacería, olvidaron el horror de la noche anterior y lo in-
cierto de su situación.
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—¡Menudo equipo hacemos! —maulló Sauce. 
Habían arrastrado sus premios debajo de unos arbustos y, 

refugiadas allí, empezaron a devorar sus deliciosas presas.
—Has estado espectacular —ronroneó Luna—. ¡No sabían 

lo que se les venía encima!
Su hermana se detuvo un momento y alzó la mirada entre 

los huesos, ya casi limpios.
—¿Sabes? Me he notado… rara. Pero en el buen sentido.
Luna tragó un bocado de carne.
—Yo estaba pensando lo mismo.
Habían colaborado juntas infinidad de veces, como era ló-

gico, para arrinconar a los ratones que se atrevían a salir de 
las paredes del restaurante. Pero algo en el parque, y también 
con las palomas, había sido totalmente distinto. A lo mejor era 
porque estaban fuera, al aire libre.

«No —pensó Luna—. No es eso…».
—Me siento… no sé… más viva —maulló Sauce.
«Sí —pensó su hermana—. Vitalidad». Como si hubieran vi-

vido debajo de un cielo negro y, de repente, hubiera salido el 
sol.

El pelo del cuello se le erizó al presentir un peligro. Luna 
giró la cabeza y arqueó el lomo. Un par de ojos relucían a unos 
pasos de distancia, en la parte baja de la maleza. Por cómo es-
taban situados, Luna supo enseguida lo que era.

—Una rata —siseó.
—Déjala en paz —la aconsejó Sauce—. Tenemos suficiente.
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Los ojos de Luna relucieron cuando la criatura se marchó 
a toda prisa. Sus piernas respondieron y echaron a correr tras 
ella. 

—¡Lu, espera!
Luna sabía que su hermana la seguiría y la oyó correr tras 

ella. Las ratas podían ser despiadadas en una pelea, pero es-
ta no tendría ninguna posibilidad contra ellas dos. Salieron de 
los arbustos hacia la hierba, bajo el cielo abierto. Luna oyó a 
una anciana humana gritar, pero tenía la vista fija en su presa, 
que correteaba de un lado para otro. Luna imitó su forma de 
correr en zigzag y fue ganando terreno cada vez que la rata in-
tentaba esquivarla. Pero entonces la criatura pareció cambiar 
de táctica y se dirigió hacia una arboleda.

«Grave error», pensó Luna. Se le hizo la boca agua.
Si la rata seguía una línea recta, no podría escapar. Luna se 

adentró en los árboles tras ella.
Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, la vio 

abrirse paso por el suelo mullido y cubierto de agujas de pino. 
Pero su ritmo empezaba a decaer. La rata se detuvo en seco y 
se giró para enfrentarse a ella con una mirada fulminante. Así 
que era una luchadora. Luna notó que las uñas se le alargaban 
por la excitación y saltó.

—¡Detente! —siseó la rata.
La palabra golpeó a Luna como un puñetazo. ¿Una rata que 

hablaba?
De repente, algo iba mal; una extraña sensación se apoderó 
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de sus extremidades. Estaba atrapada en el aire, suspendida, sin 
nada bajo sus patas. Presa del pánico, intentó moverse, pero lo 
único que pudo hacer fue retorcerse por encima del suelo.

La rata la observó desafiante mientras Luna agitaba las patas 
y la cola.

—¡No te acerques ni un paso más!


